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EL MOTÍN 

ADVERTENCIA 

En el próximo número publicaremos t i retra­
to de D. Nicolás Salmerón. 

A continuación irá el del marqués de Santa 
Marta , y después el del heroico capitán Man­
gado. 

Y á propósito de éste. 
Suplicamos á nuestros amigos y correligiona­

rios que nos digan si saben dónde se encuentra 
alguno de los que le acompañaban el día que la 
traición le hizo sucumbir, para pedirle unos da­
tos que en vano hemos procurado obtener, ni 
aun dirigiéndonos á las personas que creíamos 
en el deber de saberlos, á fin dé liquidar una 
cuenta. 

Van publicados los retratos de los Sres 
Zorrilla, Pi y Margall y Dulong. 

Ruiz 

DOCUMENTO IMPOBTANTK 

-Sr. D. Francisco Pí y Margall. 
Muy señor mío y distinguido correligionario: Es­

tímulos poderosos, que bastante he resistido, excita­
ciones de amigos á que no puedo sustraerme, y la 
voz imperiosa del deber, que suena en mi concien­
cia, me impelen á dirigir á usted cou toda la respe­
tuosa deferencia que sus prestigios merecen, una 
seria invitación, que roe atrevo á considerar como 
eco fiel de los desesperados ayos que lanza el hoy 
exánime, otras veces potente, partido f..deralde Es-
paña. 

¡Qué situación tan deplorable! La historia de 
nuestro partido no esotra cosa, desdo hace muchos 
años, que una desdichada serie de disidencias y ex­
cisiones cuyo cuadro entristece al más indiferente. 

l ío haré mención de Sr. Castelar, primera rama 
desgajada, probablemente para siempre, del árbol 
frondoso del federalismo. Con él se fueron hombrea 
de valía, acampados hoy muy cerca de la frontera 
monárquica. 

Más tardo el Sr. Salmerón, con brillante séquito, 
se apartó de nuestra tilas. De éstos pensaba yo que 
podíamos osperar halagadoras vueltas, que, en oca 

han edificado iglesia: se han dado organización. pro­
grama, nombre y vida independiente. AUIHJ.II-. 
abolengo es federal, v aceptan las autonomía» 
do lo esencial do nuestro credo, no me bago ilusio­
nes de que quieran cobijarse bajo la misma bamle.-' 
ra que nosotros. Sólo fundo un resto de esperanza 
en su rectitud política, pnes comulgar en idénticos 
principios y hacer vida separada, paréceme á mí 
una inmoralidad,'casi casi iin delito de lesa integri­
dad ó mutilación de su partido. 

A pesar-do estos desprendimientos, ('ramo.-
davía los federales kuisfte numerosísima. Vivimos 
en aparente 'unión hasta Febrero de y., digo 
unión ii/niroiie, porque el terrible cáncer devoraba 
secretamente nuestro seno. Estalló., en efecto, la 
gran lucha del i'.v. PISMOJ ttéió en dos cuadros simul­
táneos: la ruptura de usted con. el Sr. I'iguoras, 
llevándose cada cual su gran pedazo del partido;.; y 
la separación de uMed de un gran número de. 
amigos, por causa del misino pació: total 
de no había mas qno federa: 
orgánicos'é/hidepenilientes. KltóS i ~ 
hemos organizado ni sui.os. ni AJÍ, 'unión"; cotCTqSg 
orgánicos (á pesar do es la ¡- unidos con- éstos t'reri 
al pacto, y eti lo di programa federal), por 
causas secundarias que "se "explie irán fTi ocasión 
más oportuna. De-hecho, sin embargo, ríos consi­
deramos todos unos. 

Volviendo á'mi relato, nada es «•omparable á la 
saña con qitS dur.ari.to diov. aíios nos hemos destro­
zado mutuamente pactistaá.y no pactistas. "¡Cuánto 
gozaría el nenio satánico Aff la discordia con éstos-
espectáculo 

Solos :edes. los paefistas, organizán­
dose á diftaftcia.de ío¥ ,

i^tWíl^?w^ r"wlfJ»(í^' -SS , : 

vivieron c!!;paz:-quc,'i'' i gonñ,on do la 
desunión. á-Luíá.l'iífthc c^n ..Lo Montaña. 
salirse di dol Consejo á 
dignos n '•''• el 
(írgano o poco 
todo esto. lila medida'marchánddsc íin' 'Co­
mité loen • otro 
análogo, que ya protesta igualmente'do desaten ció' 
ues y de claras la nueva'•. di­
sidencia. 

Todo esto, Sr, D. »»&&. 
¿ No lo choca á usted i ¿Qué maléfico 
influjo >e ha posesionado del partido desde su pri­
mer origen llevándolo hasta los •confines do su rui r 

na? Problema es este que deben estudiar nuestros 
hombres pensadores, para saber de qué lado habrán 
de dirigirse los conjuros. Afortunadamente la luz 
está próxima á hacerse, y muy pronto, tal vez, va­

mos á conocer el nombro y la filiación do ese mi­
crobio político tan tenazmente opuesto á la vida 
del partido. J imbas inteligencias, armadas de es­
calpelo y microscopio, quieren poner al descubierto 
la causa de nuestro mal. 

Hay otro O' lea de consideraciones que debo to­
car también, unque sea rápidamente. Ni el Conse­
jo federal pa.'IMa ni ninguno de sus órganos se 
ocupan dol pa< (o desde hace mucho tiempo. Los cen­
tros de provincia—algunos por lo menos—se titu­
lan pQetistas todavía; y no sólo conservan esta de­
nominación, que acordó suprimir la Asamblea de 
1882, sino que amoldan al sentido hostil del mismo 
su conducta, diferenciándose de la actitud menos 
áspera y más conciliadora del Consejo. Los hechos 
hay que presentarlos como son. ¿En qué puede con­
sistir tan esencial diferencia- ¿Es que subsiste aún, 
á pesar de las declaraciones del Consejo, la división 
y la animosida I entre pactistas y antipactistas, que 
fué más enconada, por regla general, y más irrecon­
ciliable entre aquellos correligionarios que menos 
han entendido la cuestiónV 

Manifestaba usted, de acuerdo con el Consejo en 
Julio do 188&J poco después de aprobar la Asam­
blea de Zaragoza el proyecto de Constitución ó pac­
to federativo, que una vez celebrado el famoso con­
venio, origen de tanta controversia, ya la cuestión 
quedaba concluida. 

.Enmudecerán, decían ustedes, los que un día 
unos señalaron como enemigos do la unidad de la 
npatria. En las constituciones regionales primero y 
-en la federal después, se ha hecho por fin el pacto 
- ó convención, que tanto temían, ó fingían temer sus 
-adversarios, sin que una sola voz se levantara por 
••la independencia de región alguna, e t c -

V añadían ustedes poco más adelante: -Los que 
•uní día se apartaron de nosotros por la cuestión del 
* pacto, no tienen ya razón alguna para no volver al 
-seno del partido. Si vuelven, seguros están deque 
-so les reciba con jubilo RECORDANTSÓ BENF.EKU.G8 y 
- O I . V 1 H A M » ! INJURIAS. í 

Por mi parte puedo asegurar á usted que en Gra­
nada, donde fui siempre tratado con amor y respeto 
uor todo el partido federal, á quien creía yo haber 

•ñones dadas, me han parecido inmediatas. Hoy, yi> servido nobloy desinteresadamente, ni han recorda-
-ras lioras servicio ninguno verdadero!me ro­

nero á los pactistasj ni I,un ,,/,-;,/„,,. guiaría 
-i.\ que me atribuyeron por..feaber combatido 

CT pacto, separándome en este punto, .del' supremo 
jefe, á quien allí se profesaba verdadera idolatría, 

;¿TJa-Sm que hubiese yo contribuido, por cierto modo, 
•más ó ojén os insconsciente, al indicado fanatismo. 
Lógico ora que en cualquier disidencia en quelucha-. 
son el ídolo y el mero servidor, sucumbiese el últ¡«J;<£Í "yeito de Constitución era el terrible pacto, y que 
con demostraciones de desvío por parto do los iiltw . ésto ha podido, celebrarse por sólo los pactistas que 
latras. ' -"fueron a Zaragoza? Si se dice amifii, yo lo digo 

Perdone usted, D. francisco, que me haya ocu 
pado do mi modesta persona, con el solo fin do pre­
sentar un ejemplo, entre otros muchos, de las tris 
tes consecuencias de la excisión pactista'. No p i o n ^ í ' c h o fin es conveniente. Veremos en qué se queda, 

do por eso el menor res Voy á terminar este imperfecto boceto, sin añadi •usted que le guard 
lo. ¿Qué culpa tiene usted déla ignorancia y de. la 
credulidad de muchos que so llamaron -páetlstas, sin 
saberlo que traían entre.manos, y fi.giiráuil< 

difinríá algunos ratos á $?Mn " s 

t ou recea la verdáSvante s¡<-
••unffeíecj 

•'gioiiído aciertos apasTCÍíam ionios f" 
ÍOjj.uién lesdirigiera'éffatix) 

siquierálo:e.r(*én"oo.y lo ofensiy 
nos doellóév sobro/huestra conseí 
política: retíificación que, si no la 
sario d¡gri'0$gMp"s la escatimará el dig'í 
nario. de re'<t¡tf«Ltan proverbial. 

I'.sos rasg 19 do r'rt^za pactista que aun 

m 
, {"ectî Lcniíi 
¡Cto do'algu -
rjg, honradez 

idvcr-

que nosotros, ante el propio temor, nuestros corre­
ligionarios los pactistas, á quienes no consideramos 
peores ni con menos patriotismo que nosotros los que 
impugnamos el pacto. 

He dicho más arriba que el Consejo federal era 
pactista, y pude añadir que sigue siéndolo. Supo­
niendo que la Asamblea de Zaragoza ostentase la 
delegación completa de todas las provincias españo­
las (en lo que algo habría de gratuito), nadie recha­
zará que sólo la formaron representantes del pactis-
mo. El manifiesto de ustedes declarando terminada 
esta cuestión no se había publicado, ni el proyecto 
de Constitución ó pacto estaba hecho. Lejos de ello, 
existían dos acuerdos, ¡guales y contrarios, de la 
Asamblea precedente: uno suprimiendo el apellido 
partiste del nombre del partido, que triunfó por 17 
votos contra 11; y otro, cuya proposición se presen­
tó inmediatamente en desagravio del fervor pactis­
ta próximo á desbordar, ratificándose solemnemen­
te, como dogmas del partido, la autonomía y el par-
lo, y lo de no ser federo] quien los pusiese en dudo 
ó los wgasé; proposición que unánimemente tuvie­
ron ustedes que votar, sufriendo buen palmetazo 
los 17 que habían aprobado la supresión de pac­
tistas. 

Yo prescindo, si se quiere, de lo impropio que es 
eso de darse uno á sí mismo la razón contra un ter­
cero que ni siquiera ha intervenido en el debate 
(que es lo que ejecutaron ustedes respecto de nos­
otros al ratificar lo que consideraban uno de los dog­
mas del partido, haciendo poco caso de la opinión 
contraria de los que no concurríamos); mas si pres­
cindo de ello, para fijarme vínicamente en que la 
Asamblea de Zaragoza, lo mismo que la anterior, 
fué en absoluto pactista, y pactistas por ende todos 
sus organismos, incluso, en primer término, el Con­
sejo ó jefatura de esa fracción federal, me encuen­
tro con otra anomalía por el estilo, que ya habrá us­
ted considerado, y es, que sin haber tenido inter­
vención en el asunto nosotros, los no pactistas, y 
sin mediar otros antecedentes qué la aprobación de 
ese proyecto constitucional — obra exclusiva de us­
tedes—haya terminado la formidable contienda, la 
guerra intestina de diez años, tras de los cuales, á 
decir verdad, no sabemos siquiera en qué actitud nos 
encontramos, pues en Sevilla, Granada y Zaragoza, 
y no sé dónde más, se hace política pactista, mien­
tras que usted, con el Consejo y sus periódicos, ni 
nombran siquiera el pacto ni dan á entender que ha 
existido tal contienda. ¿Es esto todo lo que se que­
ría? ¿Están conformes con ello los pactistas? ¿Creen 
éstos que la gigantesca lucha del federalismo espa­

ldéelo terminada? ¿Creen que ese pro-

igualmente por mi parte, pues deseoso como nadie 
¡é la reconciliación entre republicanos federales, 

promoveré yo las apuntadas discusiones, si á di­

adir 
té otro rasgo do la situación que nos rodea. 

El Consejo federal, según lo relatado, no podía de­
jar do ser pactista sin.incurrir en aquella excomu­
nión de la Asamhe 2, queiio ha sido dero-

.gad.a. Cnreí-fa de atribuciones, inóu'rriendo en ver­
dadera apo- á nosotros--impenitentes no 
pactistas-Sos declaraba federales. I.s terrible el 

<tg gaje él mismo se ha creado, y el dilema 
1) escapatoria. O se aparta usted, 
ios suyos,.si nos acoge á nosotros 

dol partido, (> vuelve á lanzarnos de él 
ií]§lp.ui' abierto de par en par las puer­
tas. • .'• jsible y casi ridicula situación he­
mos i legad ¡1; sí, pero-triste consecuencia, no 

del completo olvido 
democráticas, que, observadas debi­

ente, no ' reararíamos esta atmósfera de abati-
son unadenost rac ió i i ' ^üue los buenos pi-a^íjjtóá' .$¿¡¿11 to }' des^máS;--

los esfuer.os de usted yííáfcj.-Consejó t r a t á n ^ f f ^ ^^t'.an.doploi; ación, que, unos más y otros 
como .correligionarios' y llam?u}d.onos al. seno^íáS^ fjjBehos, todos ido, no tiene mas quo un re-
pa í t i Ío , - ' c t t j "as - . c^adas^aer te r^&^^B'depar í^ naádlo, f>'. Fr remedió estamos todos 
par, han re..-, filudo insuficientes paPíi"Wpducirel fru-'" "9ft¿c-l deber iü aplicado. Yo voy á ma­
to de -ion que ustedes indudáf figñqúte ríe- • i-u'ál'es^^&eftústed, cuya.ilustración, bien 

lo .•conoce, sino porque 
esta 1 respuesta, en las que no 

i «miares, habrán de 
;dtiS¡,'&'ni: ven losfedera-

scaban. Noe yetábase, por lo visto, más fesftg-
más reiterados y expresivos llamamientos; al 
\e/., do exhortación y buen consejo á los pactistas. I nQflj 
de proviin'ii--, rcconiQndániloles mucho a.quelbrai'--' ^' 
titiid dejiíbilo y lo «le ,'.-.•,„•• ,.-,• \ al­

fas. Como iio soba bocho así, y fue.- : f¡ 
ron las recriminaciones ó cargos. r i1'**";5 

:té apaskmi •aás fríos los _d«.,L w » 1 

e-ione-
Via ' ''*̂ S i' 
nos alarma 
menos inn- quisimos conjurarlo procla­
mando la unidad é integridad de España; patriótica 
actitud en que so habrían colocado dol mismo modo 

.s iSf^^lésMio'- (ratanios de lo que á todos in-
' Pí.lri;;q'utr'..un gran número de ellos so pro-

1.1-. Los fragmentos dis-
•)¡\ fuerza irresisti-

i'te, • quieren vivir y 
¡nal corre- a elevada misión. 

Se impone • una reorganización, lo 
más completa posible, del antiguo partido federal. 

Ya'Sabeusted ijiie es doctrina de derecho y regla 
práctica conforme con el sentido comen, que todo 
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EL Mom­

io que adolece del vicio de nulidad, y más si ha sido 
ejecutado en daño propio y sin provecho ajeno, 
debe tenerse por no hecho. Desde 1881, fuerza es 
reconocerlo, hemos obrado todos con más ó menos 
pasión y mucho acaloramiento. Ciertos conceptos 
no fueron bien expresados; no fueron bien entendi­
dos; fueron objeto de agrias disputas, en vez de ser­
lo de seria, benévola y razonada discusión: los áni­
mos se exacerbaron, tomó parte el afecto personal, 
y surgió una excisión donde, fundada y racional­
mente, no cabía. Yo estoy conforme con lo que ha 
dicho usted más de una vez: que no habiéndose 
tratado de poner en peligro la unidad ó integridad 
de la patria, la cuestión del pacto no debió nunca 
dividir al partido federal. En franca y desapasiona­
da discusión so hubiera visto la mayor ó menor 
aplicabilidad de ese procedimiento, y en vez do un 
perjuicio extraordinario, habríamos hecho al partido 
mucho bien. Afortunadamente siempre es tiempo 
de subsanar estos perjuicios; siempre se puede; y en 
rigor se debe deshacer lo mal hecho para ejecutarlo 
otra vez cual corresponde. 

Restituyanse las relaciones interiores del partido 
al estado que tenían en Enero de 1881. Hágase, en 
debida forma, la convocatoria de todos los federales 
á una Asamblea del mismo, manifestándose en el 
preámbulo que ni aquella gran excisión ni ninguna 
de las surgidas desde el 3 de Enero han tenido fun­
damento sólido, y que la nueva Asamblea, con el 
debido previo examen, resolverá todos los proble­
mas que importen al federalismo, dejando bien de­
finidos nuestros principios y reglas de conducta ge-
norales en lo interior y lo exterior del partido. 
Abrase de nuevo la discusión sobre el proyecto cons­
titucional de Zaragoza, por si se ocurre alguna va­
riante digna de aprobación, ya que no intervinie­
ron allí muchísimos correligionarios, con igual de­
recho á voz y voto é igual obligación de suscribir 
ese pacto, para respetarlo y cumplirlo igualmente 
quo todos. Elíjanse las personas que deban dirigir 
la marcha riel partido, confiándoseles las facultades 
necesarias para que puedan llevarnos al triunfo de 
la República por el camino más breve y más eficaz; 
brevedad y eficacia que, en el sentir de la inmensa 
mayoría del partido, no se encuentra confinada en 
los procedimientos de la mera evolución, deficien­
tes, por necesidad, donde reúne el poder tantos y 
tan fuertes y arraigados atractivos, y donde la lega­
lidad corriente no ha dado aún (¡ni en teoría!) los 
medios para pasar legalmento de un régimen á otro, 
medios que, en todo caso—y esto se sabe casi ofi­
cialmente—no serían respetados. La impacienciade 
los nuestros, si quiere usted que la llamemos de es­
te modo, la encuentro más justificada, y es mucho 
más popular y más simpática que la pacientísima 
conformidad de los señores evolucionistas. La filia­
ción de pwtt>ntes ó impacientes arrojaría, sin géne­
ro do duda, un contingente de los últimos muchísi­
mo mayor. 

Tales, Sr. D. Francisco, el verdadero remedio pa­
ra salir del miserable estado en que yace el partido 
más numeroso de España. Yo le repito á usted que 
son muchísimos los correligionarios, sin distinción 
de matices, lo mismo de Madrid que de provincias, 
que están resueltos, sin que nada ni nadie los con­
tenga, á emprender esa reorganización y esa marcha 
que quedan apuntadas, dominando en todos un am­
plio espíritu do buena fe, de confraternidad, de res­
peto y recíproco olvido de resentimientos anteriores. 

Como vengo al mismo tiempo observando, cada 
vez más claramente, que en usted abundan idénti­
cos deseos de concordia y de extensa reorganiza­
ción á juzgar por varias manifestaciones de Él Nue­
vo Régimen, me atrevo á dirigirle esta pregunta cu­
ya respuesta leerán con avidez todos los nuestros: 

¿Puede contarse con la valiosa cooperación de us-
led para realisar todos juntos la ansiada unificación 
ilcl gran partido federal sobre las-fecundas bases 
que lian sido señaladas? 

Grande influencia ejercerá su contestación, sobre 
todo si se digna usted darla, franca y categórica, en 
sentido afirmativo. 

En todo caso, esta carta será siempre un tes timo 
nio del respeto y fraternal sentimiento que le ase­
guraba más arriba; y un acto de consideración, por 
parte mía, tributado al prestigio y superiores dotes 
quo me complazco en reconocer en usted, haciéndo­
le justicia. 

Quedo de usted su más atonto correligionario y 
S. 8. Q. P>. S. M. 

Dominio SÁNCHEZ YAGO. 

Madrid 7 de Mayo de 1891.* 

Esta notable carta ha publicado I,a República. 
Llegó la ocasión para el Sr. Pi , y ahora vamos á 

ver si es cierto que desea la reorganización del par­
tido federal, como tantas veces ha dicho. 

Olvidando pasadas luchas y levantando el cora­

zón á la altura del bien de la patria, puede hacerse 
perdonar sus anteriores extravíos. 

Los federales están sedientos de paz y reorgani­
zación: acabe el Sr. P¡ de enterrar al pactismo, 
cadáver cuyos miasmas llevan la peste de la divi­
sión al partido genuinamente revolucionario de Es­
paña; convoque esa Asamblea á que le invitan, y co­
mulgue en espíritu y en verdad con todos sus corre­
ligionarios. 

Nada de exclusiones de grupos ni de personas; 
nada de hacer hincapié en detalles insignificantes 
que no afectan á la doctrina, y á reconstruir el par­
tido cual estaba antes de la disidencia que él inició 

,con el pacto: con un directorio que mate las jefatu­
ras y una organización que oxcluya los persona­
lismos. 

Pues si no lo hiciere ahora, tendríamos todos de­
recho á suponer que se había propuesto dividir en 
vez de sumar; predicar la concordia y mantener el 
odio; sorvir indirectamente á la monarquía en lu­
gar de combatirla cara á cara. 

Un poco do grandeza de alma y de desinterés 
personal, y á preparar sin pérdida de tiempo la 
unión de todos los federales. Esto es lo que la sal­
vación de la patria y el bien de la República exigen 
del Sr. Pi. • 

¿Defraudará estas esperanzas? Casi nos atrevería­
mos á decir que no, por sobrarle talento para com­
prender que se anularía completamente si no res­
pondiese á la excitación, con honores de súplica, que 
se le hace en la carta anteriormente transcrita. 

Sentiríamos mucho engañarnos. 

DE ACUERPO BS TODO 

¡AI República inserta un notable artículo, titula­
do Desdichas y vergüenzas presentes, que lleva la 
firma de Espártate, pseudónimo de un republicano 
importante, probado y antiguo. 

En la imposibilidad de trasladarlo íntegro, cual 
quisiéramos, publicaremos los siguientes párrafos: 

..So han acabado los tiempos heroicos, se nos dice des­
de lo alto de las cimas republicanas. No hay, ni puede, 
DÍ debe haber más que orden, paz y evolución. £ con I 
esto, monarquía democrática á lo sumo. No puede aspi­
rar á más nuestra generación.—Castelar.» 

ciEstá la soberanía detentada, y .on ésta los derechos 
todos. Debemos, por tanto, proclamar en principio el de­
recho de iusureoción; pero no ha// por <¡ité aplicarlo aho­
ra. Hoy debemos sor muy pacíficos, sensatos y hombres 
do urden. Las revoluciones las hace la opinión nacional, 
y no el deseo do los partidos. Esperemos á que el espíri­
tu público determine la acción revolucionaria, para ha­
cerla efectiva en lo vida real. Hacer otra cosa es una in­
sensatez. Y no esperemos, á lo sumo, más que una Re­
pública conservadora, dirigida y gobernada por conser­
radores. —Salmerón.» 

^Nosotros somos un partido revolucionario y quere­
mos la revolución; pero no pronunciamientos periódicos 
quo sólo sirven para hacer víctimas. Por otra parte, hoy 
disfrutamos más garantías en nuestros derechos (¡ue en 
tiempos de la Revolución. Nuestro primer deber está en 
propagar incesantemente y en organizar el partido fede­
ral. Quede para otros la triste misión de trastornar el 
país sublevando á unos cuantos oficiales y sargentos á to­
da hora y á cada momento.—Pi y Margt.ll.» 

Así, de este modo, tan conforme con el pensamiento é 
intereses de los políticos monárquicos de la restauración, 
se expresan los tres jefes supremos del republicanismo 
histórico. Cuando en público se manifiestan de manera 
tan explícita y terminante contra la acción y sentido re-
vOlucionario, contrariando la lógica y el común sentir 
que inspira á las masas republicanas, ¡qué no harán en 
secreto para estorbar los trabajos y evitar los hechos re­
volucionarios! 

Y los tres jefes indiscutibles, elevados a la sublime 
categoría do pontífices de la democracia republicana, 
tienen partidarios ciegos y apasionados hasta el fanatis­
mo, sacrificando en el ara de su Dios político los prin­
cipios más puros, fundamentales y necesarios del credo 
democrático, poniendo á su ídolo sobre el partido, la 
doctrina y la moral, y de los intereses y prestigios de la 
gran colectividad republicana, liajemos la cabeza aver­
gonzados de sufrir tal ignominia. 

Los significados en primer término para elevar el ni­
vel moral de esta desdichada é ineducada nación, dignifi­
car á los hombres y á la sociedad, mantener la pureza de 
las ideas y ser intérpretes fieles do los principios y de la 
voluntad de la democracia, trabajando enérgicamente 
y sin cesar para alcanzar el triunfo del derecho con el 
régimen republicano, corrompen las ideas, anulan las 
energías de la muchedumbres, sometiéndolas á su inte­
rés ó á su vanidad, y oponen su escepticismo endiosado 
al entusiasmo de los republicanos que trabajan en todos 
los terrenos y sin reparar en sacrificios personales para 
int-taurar la República. 

Cuan doloroso nos es consignar estas incontroverti­
bles y evidentes verdades, no hay para qué decirlo; poro 
si la conducta y acción que ellas revelan contribuyen 

• poderosamente, como creemos, á que las aflicciones y 
males de la patria subsistan y á que se muestren vigoro­
sas las inmoralidades políticas y sociales acotando des­
caradamente la faz noble y honrada del pueblo español 
desde los altos sitiales donde tienen origen y favor, jus-

l to y oonveniente es ponerlas al descubierto para castigo 

y enmienda, si los hay, de sus autores y vergüenza da 
cuantos las consienten de buena ó mala voluntad. No 
podemos hacer otra cosa, por hoy, para evitar el vili­
pendio de los quo son menospreciados y escarnecidos en 
sus creencias y en su dignidad desdo sitios convertidos 
en santuarios sagrados ó inviolables por el fanatismo 
idolátrico personal, sin embargo de ocuparlos quienes 
viven entregados á la adoración incesante de su persona 
con nimia religiosidad. 

De este modo y por estos males, lo entronizado en Sa-
gunto á expensas de la revoluoión y contra la República 
impera aún ron todo el esplendor de sus melares Has. 
prestándole vigor la apostasía y la deslealtad, y consis­
tencia la ruindad de las almas refractarias al sacrificio, 
movidas solo al compás y medida de insanos egoísmos, 
alimentados por la soberbia del yo satánico. Y con estos, 
la complicidad de los rebajados á la condición de cosas, 
que aceptan humildes y resignados la situación vergon­
zosa que los personalmente endiosados les imponen. 

llora es, y necesario do toda necesidad, que el pueblo 
republicano salga, por un esfuerzo de su voluntad sobe­
rana, del estado degradante en que vive, y eleve su dig­
nidad por encima de los endiosados que lo humillan j 
menosprecian, haciéndoles sentir todo el peso do su poder 
moral y político, volviendo por los fueros de su concien­
cia lastimada en lo más hondo de todo ser racional. 

Están altos y ensoberbecidos los llamados jefas por 
propio derecho, porque los sometidos á su jefatura se 
bajan y humillan. Quo éstos se eleven al nivel de los 
hombres, como lo exigen de consuno su dignidad y las 
doctrinas que profesan, y aquéllos se humanizarán ha­
ciéndose servidores fieles y efectivos de la causa repu­
blicana, ó serán arrinconados en el desván de los útilos 
viejos é inservibles. 

Al cabo se trata de colosos con pies de barro fáciles de 
derribar. Les falta firmeza en su base á los que perdieron 
la República, á su aptitud, celo y energía confiada, y con 
la República, la Revolución de Septiembre. 

Lo deplorable, y que nos llega al alma, es que con estos 
se presten á sumarse elementos que venían manteniendo 
tenaz y enérgica protesta, abriendo un paréntesis, en cu­
ya realidad no queremos oreer, á su vida y compromisos 
revolucionarios. Triunfa, al parecer, la debilidad egoísta 
y vana ante las desdichas de la patria.-' 

Reflejan tan fielmente nuestro pensamiento esos 
párrafos sentidos, enérgicos y viriles, que no debe­
mos poner ni una línea de comentario, sino limitar­
nos á lamentar que tenga razón el articulista para 
lanzar tan duros y tremendos cargos á los jefes que 
á tan desdichada y vergonzosa situación nos han 
traído. 

Reciba nuestra enhorabuena el experto político 
que se oculta tras el pseudónimo de Espartaco. 

¿ DEVOTOS, OjOMA DORES? 

ti Ayer, mientras una señora oraba fervorosamen­
te en la iglesia de San Ildefonso, le fué sustraído del 
bolsillo todo el dinero que llevaba.» 

«A un caballero que concurrió ayer á las cuaren­
ta horas, en la parroquia de.. . le fué robado un 
magnífico reloj de oro.» 

Todos los días se leen en los periódicos noticias 
parecidas; y como por otra parte los curas se lamen­
tan del escaso número de fieles que concurre á los 
templos, es cosa de preguntarse: «¿A que resulta 
que son poquitos, pero ladrones en su mayoría?» 

Es un escándalo lo que está ocurriendo en esas 
casas de Dios. No puede una porsona desocupada 
entrar en una iglesia á buscar á su novia, ó á una 
amiga, ó á echar un sueño, ó á tomar el fresco en 
vorano, sin que en seguida se le acerque un devoto 
buscándole el bolsillo. 

Y si eso les ocurre á los que entran por curiosi­
dad ó pasatiempo, ¿qué no les ocurrirá á los que so 
quedan extasiados en místicos arrobamientos ante 
las imágenes? 

A lo mejor está un buen creyente adorando al 
santo de su devoción, y siente la mano de algún 
hermano en Cristo que le ronda los bolsillos del 
chaleco. 

Si es católico de buena ley, esto es , de los que 
por nada en el mundo armarían un escándalo en una 
iglesia, se limita á decir: ¡«¡Hermano! Si busca usted 
el cepillo, está allí en la pared, junto al altar.» 

Otros, los más, no so andau con contemplaciones, 
y sin fijarse en la santidad del sitio, le sueltan una 
de cuello vuelto al primer cristiano que les tienta el 
reloj; seres imperfectos que no han llegado al com­
pleto menosprecio de las cosas terrenales. 

¿Y las beatas? Llega una, se sienta en su silla, se 
acerca el monago á cobrarle el alquiler, y se encuen­
tra con que la han dejado sin un perro chico, cor­
tándole la faltriquera. 

Tiene razón una vieja de mi vecindad cuando 
dice, do acuerdo con el Evangelio, que hay quien 
convierte el templo en cueva de ladrones; añadien-

1 do que cuando va á la iglesia no lleva mas que 
\ quince céntimos, diez para pagar la silla y cinco 
j para la virgen del Amor Hermoso, y esos guardados 
! en el pecho y con cierto temor á que la codicia im-
I pulse á algún largo de manos á atrevimientos des-
| honestos, pues los devotos se atreven á todo. 
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E L MOT Í N 

DECLABACÍÓN NECESARIA 

Los diputados de la coalición popular (y la califi­
camos así p a r a q u e nad ie la confunda con la e lecto­
ral ni la par lamentar ia pactadas por los j e fes ) , no 
tienen derecho ¡í creerse ni l lamarse diputados repu-
bl ¡cano- progresistas. 

A la coalición deben sus ac tas , y , por lo tanto, 
diputados son de la coalición , por más que indivi­
dualmente per tenezcan á aquel part ido. 

Así lo han reconocido los cuatro con quienes he­
mos hab l ado , si bien no han cumplido aún lo q u e 
ofrecieron, de confirmarse como tales diputados de la 
coalición en el Congreso. 

De a lgún tiempo acá, pero sobre todo después de 
las conferencias celebradas en Uiarritz, venimos o b ­
servando que algunos periódicos y ciertos republ i ­
canos, an t año defensores entusiastas de la coalición 
popular , apenas si la nombran , y en cambio ja lean 
la otra, la de los jefes, que con firmeza y tesón com­
batieron . 

¿ P o r q u é ? Esto es lo q u e no comprendemos, por 
más q u e de buena voluntad lo procuramos. 

L a coalición ha cumplido con su deber . Si a lguien 
no puede decir lo mismo, bastante lo siente el la . Lo 
que se le h a exigido h a hecho ; á nada se ha n e g a ­
do. Creyó, de buena fe que podía ayudar á que se 
realizase la base segunda, y obró en consecuencia. 

P o r lo tanto, creemos que , no solo por ser j u s to y 
por haberlo así ofrecido, deben declararse diputados 
coalicionistas esos señores, sino por honrarse repre­
sentando á la coalición popular . 

Tengan de ella hoy la opinión que quieran los 
que la acogieron con júbi lo porque venía á darles 
lo que no tenían, los diputados que á ella deben sus 
actas no pueden olvidarla por esa otra que ú nada 
práctico conduce , sin incurr ir en la nota de ing ra ­
tos, ó en la peor aún , de republicanos que hacen 
política personal, base de todos nuestros ene rva ­
mientos y desdichas. 

PROVOCACIÓN INSENSATA 

Al ir á efectuarse el día 2? de Abril en Manon el en­
tierro civil de la nina de dos años, Dolores liarranco, el 
inspector de vigilancia, obedeciendo órdenes recibidas 
del gobernador, prohibió que la conducción del cadáver 
se verificara después de las seis de la tarde y que se 
acompañase con hachas. 

Con esto motivo se formaron grupos jun to á la' casa 
mortuoria, que comentaban pacíficamente aquella me­
dida arbitraria, cuando de repente, sin aviso ni amones­
taciones, salieron tropas de la guarnición de la fortale­
za, que con fusil cargado y bayoneta calada, disolvieron 
la concurrencia, haciendo algunas detenciones. 

La gente no profirió grito alguno ni cometió ningún 
desmán; tomáronse militarmente las avenidas del ce­
menterio y varios puntos de la ciudad, produciéndose el 
mayor escándalo y perturbando á los vecinos. 

También arrestó el delegado á D. Juan .T. Rodríguez, 
director del Banco de Maltón, por un incidente relacio­
nado con el entierro,, si bien fué puesto en libertad en 
cuanto le tomó declaración el juez. 

jQoé se propusieron las autoridades conservadoras de 
Maltón al promover tal escándalo? ¿Que los republicanos 
malionosos. al verse atropellados de aquella manera, 
protestasen en cierta forma, para tomar contra ellos me­
didas que interrumpiesen los trabajos electorales? 

9i fué esto. Iiucti chasco so llevaron. .Nuestros amigos 
son allí más prudentes y previsores do lo que los conser­
vadores creen, y no caen en lazos tan groseros. 

Cuando ellos orean que ha llegado el momento de 
obrar de otro modo, no necesitarán excitaciones de sus 
enemigos para cumplir con su deber. 

PALOS Y PEDRADAS 

'Hecho ocurrido en la carretera du Kscutrón á Zaida: 
Un labriego sin trabajo salió al camino decidido á ro­

bar al primero que encontrase, y éste fué un arriero, á 
quien echó ol alto y pidió los dineros que llevaba. 

-Toma treinta duros; es todo lo que tengo—respon­
dió el detenido. 

— Los tomo porque no tengo más remedio que ser la­
drón, para que mi familia no se muera de hambre. 

Ai ir á cenárselos al bolsillo varió de manera di; pen­
sar, y le dijo al arriero: 

—Toma, toma, chico; coa un duro tongo suficiente — 
y le devolvió loi veiutiuuevo restantes. 

—¿Quieres algo de lo que llevo en el carro?— le dijo 
el arriero al ver aquella generosidad. 

—Sí, mejor será que me des judías y arroz, y toma es­
te duro, que yo no sirvo pata estas cosas. 

El arriero entregó al labrador un saquete con comes­
tibles y le entregó además cinco duros, que el jornalero 
no quería. 

—Tómalos—le dijo el arriero;—esto es ana propina 
que yo te doy. 

Y sólo así los aceptó.i 
Leo esto, y pionso en la carcajada que soltarán los 

conservadores que no tenían ni donde caerse muertos 
antes de la restauración y que hoy insultan al pueblo 
con los capitales que se agenciaron robando y estafando. 

La cortejó cuando él era secretario de embajada, pero 
vio desdeñadas sus pretensiones. 

Sentó plaza en las filas de Loyola, y volvió á encon­
trarla al pie del confesonario, convirtiéndose en su di­
rector espiritual. 

La joven, huérfana y rica, parece que so ve asediada 
por su antiguo pretendiente para que , ya que no quiso 
serlo suya, sea esposa de Cristo, aportando por supuesto 
al matrimonio su cuantiosa fortuna. 

Se dice que en el asunto han mediado, además del je­
suíta, un prelado v la superiora de un convento, sin con­
seguir que la joven consienta en eutrar en él, y que, en 
previsión de lo que pueda ocurrir, tendrá que intervenir 
en el asunto el ministro de Gracia y Justicia. 

¿El ministro de Gracia y Justicia? 
¡ íiah ! l'ara esas pequMece», en otros tiempos, los de 

Rivero pongo por caso, bantaba la intervención de la 
Guardia civil. 

Se presentó el comisionado de apremio cu un pueblo 
de la provincia do Almería, y al ir & embargar á los con­
tribuyentes morosos, so encontró enn que éstos nada po­
seían, porque se lo habían adelantado los usureros. 

El, en cambio, tuvo que dejar la capa, embargada por 
el posadero, para pago de los gastos que pensó satisfacer 
con las dietas que no cobró. 

; A quién se le ocurre, después de dieciséis años de go­
biernos restauradores, suponer qué los contribuyentes 
conservan algo más que la piel? 

Hoy enviar los comisionados de apremio á las pobla­
ciones rurales, os lo mismo que buscar mendrugos en 
cama de galgos. 

Kn la calle del Espejo ha fallecido, víctima do la h i ­
drofobia, una niña de doce años que hace unos treinta 
días fué mordida por un perro vagabundo. 

I'or el juzgado correspondiente se han empezado á 
instruir las primeras diligencias en averiguación del 
hecho. 

l'ues el hecho ya está averiguado: que , como hace 
poco fué devorado un niño por dos porros, hoy. mordi­
da por otro, muere una niita, y se quedan'tan tranqui­
los los encargados de hacer cumplir las ordenanzas mu­
nicipales. 

Los republicanos del distrito de la Inclusa, en Ma­
drid, lo mismo pactistas, que orgánicos, que progresis­
tas, que centralistas, que posihilistas, lian declarado que 
quieren la coalición para todos ios fines que puedan 
coadyuvar al triunfo de la Repúblioa. 

Esto es lo que ha acordado la coalición nacional y lo 
que ha defendido siempre E L MOTÍN enfrente de esas 
coalicione» pactadas por los .¡•-tes, electorales ó parla­
mentarias únicatnonte. 

Y esto es lo que seguirá defendiendo, convencido do 
qtie sin la iinUhi paca todo es imposible llegar á nada. 

Quejosos por ol modo en que se ha hecho el reparto 
de candidaturas para concejales, los posibilistas se han 
separado de la coalición electoral republicana. 

Consuélense los coligados diciendo como el aragonés 
á quien hablaban de lo dudoso de la pureza de su novia: 
¡Pa lo que Imilla de durar! 

Porque ya se sabe, por haberlo dicho Pi, que la ooa 
lición sólo tardará en deshacerse lo que tarden en veri­
ficarse las elecciones municipales. 

En la lúbrica Nacional del Tímbrese ha descubierto 
un desfalco que asciende á algunos miles de pesetas. 

Como Be ve, la moralidad administrativa prometida 
por los conservadores, sigue quedando en descubierto 
con el país. 

lian sido denunciados El Liberal, de Jaén, ol primer 
número do I.a Bandera Laica, en Castellón, y La Pu­
blicidad, en Barcelona. 

(Se continuará, I 

UANOJO' DE FLORES MÍSTICAS 

En Itérchules, provincia de Hranada, 
existo la costumbre inveterada 
de sacar á San Marcos, su patrono, 
en procesión, y para dar más tono 
y explendor á la tiesta, tras las andas 
van en compactas bandas 
como cosa corriente, 
devotos y animales juntamente. 
Sucedió cu la de este año 
i|U>- un garañón, á la piedad extraño, 
en amorosa y bárbara porfía, 
salió tras una burra du estampía, 
dando al viento rebuznos alarmantes 
y pavor á los lieles congregantes, 
(unto el asno, también faltó al decoro, 
tal vez por causa igual, un bravo toro 
que á fuerza de embestí las y cornadas, 
dejó á varias devotas mal paradas; 
y la ovación al santo milagrero 
pareció por lo tanto uu herradero. 
Lo cual prueba, lector, entre otras cosas, 
que donde hay multitudes religiosas, 
te expones al peor mal de los males, 
cual es el de tratar con anímalos. 

Hice un periódico que el día I." de Mayo, en Barce­
lona, fueron los sacerdotes á los templos vestidos de pai­
sano. 

Alguien pensará que esto acusa falta de valor en los 
curas; pero bien mirado, lo que significa es inusitado 
arrojo. 

ton la sotana, que recuerda su voto de pobreza, hu­
bieran estado seguros de encontrar simpatías entre los 
proletarios, mientras que vestidos de burgués provoca­
ban sus iras. 

l'orque supongo que no irían de gorra, por más .)ut 
éste sea su deseo constante. 

¡Oh lector que tengas el buen gusto de saborear es­
tas flores! 

Si acaso tus negocios te llevan alguna vez al pueblo 
de Torre Pero Gil, descúbrete una legua antes de lle­
gar á él, porque hay anparroquidermo y un juez muni­
cipal enemigos declarados do que nadie tenga cubierta 
la cabeza. 

Y cuando oigas decir que el primero va á echarse á 
la calle en asunto de su oficio, escapa como alma que 
lleva el diablo, pues irás á la cárcel por un quítame 
allá esas pajas, como fué últimamente un pobre vendedor 
de hortalizas. 

La envidia clava despiadadamente en mí sus garras 
aceradas, al pensar en los buenos ratos que pasará ü a -
noliyo, el de Aloalá de Cuadaira, explicando á las jó­
venes que forman no sé qué asociación, lo que se contie­
ne en el sexto mandamiento. 

Porque, aun cuando lo haga en términos cultos y co­
medidos, la materia es simpática, y la misma dificultad 
que hay para expresarse claramente, aumenta el encan­
to en la conversación. 

Que lo envidio, vamos. 

Un alemán, llamado Francisco Hermán, ha sido de ­
tenido en la iglesia de San Pascual, en el momento en 
que sacaba con una ballena untada de poz en un extre­
mo , el dinero que había en uno de los cepillos. 

Bien empleado lo está por torpe y atrasado. 
Si fuera más listo, sabría que aquí, para limpiar im -

punemente los cepillos del templo, lo que se usa no es 
la ballena y la pez, sino la pluma de escritor mestizo. 

El padre Peña, de Alcalá, fué á Meco y predicó con­
tra los que no piensan como él. 

Hizo perfectamente: vive de eso, y no sería mal tonto 
si tirase piedras á su tejado. 

Lo único que podría pedírsele es que se expresase 
más cultamente y no lanzara palabrotas; pero, ¿& qué 
perder el tiempo en esto, si al fin y al cabo es oura? 

Veinte pesetas de multa le han impuesto al cura de 
l'riptaua, por matutear en aguardiente. 

Ya se lo dirá él de misas á los que se las han impues­
to, el día que necesiten de sus servicios. 

De seguro que los mete de matute en el purgatorio, 
si es que no puede en el infierno. 

Al cabo de cincuenta y seis años de ausencia, han to­
mado los frailes posesión de la iglesia y convento de 
San Francisoo, en Cádiz. 

Celebraré que los desahucien pronto, aun cuando sea 
cen arreglo á las leyes que en esta materia regían allá 
por 18.14. 

Villa del Rio. ¿Está bien que un cura examine de doc­
trina cristiana á dos novios en una taberna? 

—¿Y por qué no? ¿Acaso están más limpias las sacris­
tías ó se bebe en ellas monos? 

MadriyaUjo. ¿Que si debe un padre qne ve á un cura 
pegar á su hijo, devolverle las caricias? 

Ahora y siempre, por todos los siglos de los siglos, 
amén. 
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